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Gabriela es una bella niña afrocaribeña 
que sale al mar para pescar con su padre. 
Un día, cuando se lanza a las aguas para 
desenredar una red, se encuentra de 
pronto con Atala, una misteriosa niña 
que afi rma vivir en el mar. Las pequeñas 
se hacen amigas de inmediato y empiezan 
así a conocerse. Sin embargo, un grupo 
de tiburones las obliga de pronto a 
sumergirse. Por ello se refugian en un 
arrecife de coral. Atala decide confi ar en 
la niña y la lleva a conocer su hogar en el 
fondo del océano, donde Gabriela conoce 
a la gente de mar y a la ballena sagrada.
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La pesca

La lluvia caía fuerte sobre el mar agi-
tado. Las olas formaban cordilleras de 
agua que al chocar contra la orilla de-
jaban un reguero de espuma, conchas y 
caracoles que relucían en la oscuridad.

Cada vez que una ola se estrellaba 
contra la orilla, los cangrejos corrían a 
ocultarse bajo la arena.

El viento soplaba con gran ímpetu, 
sacudía las palmeras y mezclaba la llu-
via con gotas de agua de mar.

Los relámpagos nacían allá, mar 
adentro. Su luz iluminaba las olas y, en 
vez de hundirse, caminaban sobre el 
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agua como si danzaran al ritmo de cada 
estruendo.

Algunos relámpagos cambiaban de 
rumbo y, en vez de perderse en el hori-
zonte, se dirigían a la playa. Su resplan-
dor intermitente iluminaba la �la de 
casitas de madera con techo de palma 
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que daban al mar y delimitaban el pue-
blito de San Martín.

Cuando se les terminaba la carretera 
de agua, los relámpagos interrumpían 
su recorrido: no avanzaban más allá de 
la orilla y se hundían en las aguas del 
Caribe.
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La noche estaba como para ir a la 
cama y no salir hasta el otro día. Sin 
embargo, frente a la puerta de un ran-
chito bastante alejado de los demás, con 
adornos colgantes hechos con hilo de 
nailon y conchitas multicolores, Marcos 
alistaba sus redes para salir a pescar.

A Marcos no le importaba la lluvia. 
Tampoco le preocupaba que el mar es-
tuviera agitado ni que este tuviera un 
fuerte oleaje. De hecho, siempre pesca-
ba de noche. Y cuando llovía, la pesca 
era siempre mejor.

Así le había enseñado su padre y así 
había pescado su abuelo: de noche y, de 
preferencia, con lluvia.

—¡Apúrate, Gabriela! ¡Ya tenemos 
que irnos! —gritó Marcos frente a la 
puerta.
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Desde adentro una vocecita angelical 
le respondió que ya iba. Unos pasos me-
nudos resonaron en el piso de cemento 
y salió Gabriela, su única hija.

Gabriela era una niña de nueve años, 
muy bonita, con el pelo arreglado en 
trenzas de color café, casi dorado. Sus 
grandes ojos acaramelados iluminaban 
su hermoso rostro y su frente era igual 
de redondita que la de Cristina, su cari-
ñosa madre.

—¿Ya estás lista? —preguntó Mar-
cos a su hija.

—¡Sí, papá! ¡Vamos! —respondió 
ella con una sonrisa.

Cristina salió a despedirlos y a de-
searles buen viaje. Era una mujer muy 
hermosa, joven y fuerte. Sus trenzas, 
mucho más largas que las de su hija, 
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le llegaban a media espalda. Sus ojos 
grandes, bellos y bondadosos eran 
iguales a los de Gabriela.

Su esposo, Marcos, la amaba. Siem-
pre habían sido una pareja feliz, pero 
con el nacimiento de Gabriela habían 
alcanzado la dicha total. No tenían mu-
cho dinero, pero tampoco lo necesita-
ban. Con lo que les daba la naturaleza 
les bastaba para vivir bien.

—¡Cuídense mucho! ¡Que tengan 
buena pesca! —les deseó Cristina.

—¡Gracias, mamá! —respondió la 
niña.

Y mientras Cristina los observaba 
sonriente desde la puerta de su casa, 
Gabriela y Marcos empujaron la canoa 
de madera hacia el agua. La embarca-
ción aquella no era muy grande: apenas 
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había espacio para dos personas y el 
producto de la pesca.

Cuando la canoa por �n entró en 
el agua, Gabriela saltó a su interior, y 
Marcos la siguió empujando unos me-
tros más. Cuando el agua le llegó hasta 
el pecho, el pescador dejó de empujar y 
se encaramó a la canoa de un salto.

Gabriela se sentó en la proa y, mien-
tras Marcos empezaba a remar, levan-
tó la mano y le dijo adiós a su mamá. 
Desde la orilla Cristina le respondió de 
igual forma.

Mientras se alejaban de la playa, Ga-
briela podía ver a lo lejos la �la de ca-
sitas apenas iluminadas por los relám-
pagos y sonrió con�ada. La super�cie 
del agua se agitaba con violencia y la 
pequeña embarcación subía y bajaba 
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como carrito de montaña rusa, pero 
ella no sentía miedo.

Amaba el mar.
Cuando por �n dejaron atrás las �las 

de olas que reventaban contra la orilla, 
las aguas del mar se calmaron un poco. 
Gabriela suspiró tranquila y su papá 
siguió remando hasta donde la playa 
no era más que un recuerdo. Entonces, 
Marcos colocó el remo en el piso de la 
embarcación y empezó a preparar sus 
redes.

En esos momentos dejó de llover y 
el silencio del mar abierto los envolvió 
como una cobija de paz. Era una bella 
noche: después de la tormenta, el cielo 
se despejó, la Luna se asomó por entre 
las nubes y el mundo entero se pintó de 
azul oscuro.
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—¿Todo está bien? —preguntó el 
pescador.

—Sí, papá. Todo bien —respondió 
Gabriela.

Tenían que apresurarse a lanzar la 
red, o los peces buscarían otras aguas y 
el viaje hasta allí habría sido en balde.

—Rápido, antes de que se vayan 
—aconsejó Marcos.

Y justo en el momento en que Mar-
cos levantaba su atarraya del piso, él y 
Gabriela escucharon una serie de cha-
poteos a la distancia. Voltearon a ver en 
dirección del sonido y se dieron cuenta 
de que se trataba de un enorme banco 
de peces que avanzaba rápidamente ha-
cia ellos.

Los peces nadaban tan al ras de la 
super�cie que algunos parecían volar 
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sobre el agua y sus escamas brillaban 
como arcoíris bajo la luz de la Luna.

Eran tantos que fácilmente habrían 
llenado cinco redes como la de Marcos. 
Pero nuestros amigos no podían per-
der tiempo: no tardarían en llegar las 
gaviotas, los pelícanos, las barracudas 
y los del�nes, y ellos se quedarían sin 
nada que pescar.

Y efectivamente, Gabriela señaló un 
grupo de aves marinas que se acerca-
ban volando desde la costa.

—Con llenar mi atarraya me con-
formo. Hay peces para todos —le dijo 
Marcos a su hijita.

El banco de peces ya estaba muy cer-
ca. Marcos se paró en la proa, tomó im-
pulso y lanzó la red al agua. Pero en ese 
preciso momento una ola movió la em-
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barcación. La atarraya perdió impulso y 
no terminó de extenderse antes de to-
car el agua. Una esquina se enredó y la 
red empezó a hundirse.

—¡Oh no! ¡Vamos a perder la pesca! 
—se lamentó Marcos.

—¡Yo lo arreglo! —gritó Gabriela.
Y antes de que su padre pudiera reac-

cionar, la niña se lanzó al agua.
La niña nadaba tan bien como un 

pez. Había aprendido a nadar antes que 
a caminar y podía pasar mucho tiempo 
bajo el agua sin tener que respirar.

Dio unas cuantas brazadas bajo el 
agua y alcanzó la red. Se esmeró en des-
enredarla, pues los peces ya estaban 
muy cerca. Poco a poco el nudo que se 
había formado en la red empezó a ceder 
y Gabriela terminó de extenderla.
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Instantes después, la avalancha de 
peces la envolvió sin golpearla y muchí-
simos quedaron atrapados en la red. Y 
mientras los peces atrapados luchaban 
por liberarse, los demás pasaban de lar-
go junto a Gabriela, perseguidos por 
otros peces más grandes.

Gabriela nadó hacia la super�cie. 
Cuando sacó la cabeza del agua, Marcos 
la saludó sonriente y con los pulgares 
hacia arriba.

La pesca había sido un éxito.
Un poco más allá, las gaviotas y los 

pelícanos le habían salido al encuen-
tro al banco de peces y se lanzaban al 
agua en picada para capturar alguno. 
Por cada gaviota que se sumergía, un 
pelícano salía del agua con un pez re-
torciéndose en su pico.
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El festín había empezado.
Gabriela estaba feliz: con la pesca de 

aquella noche tendrían para comer va-
rios días y podrían vender el resto en el 
mercado de San Martín.
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Y mientras Marcos jalaba la red re-
pleta de peces para subirla a su embar-
cación, Gabriela sintió que alguien to-
caba su hombro. Intrigada, volteó a ver 
pensando que algún pez había chocado 
contra ella.
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